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Pueblos fantasma 
Extrañas leyendas y hechos sorprendentes pretenden justificar la despoblación de los municipios de Castilla y 
León 
ÁNGEL DEL POZO/VALLADOLID 
El último informe del INE sobre núcleos de población abandonados sitúa a Galicia 
en lo alto de la tabla con 866 pueblos abandonados; Asturias es la segunda 
clasificada de este fatídico ránking con 526 municipios y Castilla y León ocupa la 
tercera posición, con 232 municipios deshabitados. Por provincias de la comunidad, 
el INE efectúa el siguiente desglose: la palma se la lleva la provincia salmantina con 
161; le sigue Burgos con 28; después, empatados con 12 localidades despobladas, 
Ávila y Soria; León tiene ocho; la provincia palentina seis, Valladolid cuatro y 
Segovia uno. Los datos se refieren a conjuntos con al menos diez edificaciones y 
están actualizados. Los motivos para esta acentuada despoblación son variados: 
malos accesos, clima adverso, escasez de recursos, falta de electricidad y agua, 
cierre del ferrocarril, aislamiento y soledad, un factor que provoca que los vecinos 
de los pueblos más pequeños se trasladen a núcleos de población más 
importantes.  
 
Sin embargo, en otras ocasiones existen extrañas y terroríficas leyendas que 
pretenden justificar las causas de la despoblación. Historias que hablan de 
invasiones de hormigas o de serpientes, envenenamientos masivos de la población 
o insondables castigos divinos por la nula compasión de los habitantes del lugar son 
algunos de los motivos que se exponen para explicar desde una perspectiva más o menos mítica este peculiar 
fenómeno. Antes de adentrarnos en el mundo de lo imposible, permítanme comentarles mi visita a distintos lugares 
despoblados de Castilla y León.  
... 
El segundo punto elegido estaba al oeste de Salamanca; el lugar, conocido como El Cuartón, está cerca de la 
localidad de Vitigudino y se trata de un despoblado donde existe un palacete. En este edificio habitó durante la primera 
mitad del pasado siglo, la famosa doña Inés Luna, -la BB, como era conocida- solterona millonaria y caprichosa, que lo 
acondicionó con todo esplendor. Tenía luz eléctrica, agua corriente, bellos jardines, una preciosa ermita, estanque con 
cisnes... Decoró su interior con las valiosas pinturas y esculturas que trajo de sus numerosos viajes por medio mundo. 
Esta singular dama, que según dicen estuvo a punto de casarse con el general Primo de Rivera, vestía a la última 
moda, fumaba en público y conducía su propio automóvil.  
 
El lugar no había sido elegido al azar. Existe una leyenda que asegura que últimamente, durante las noches, se oye 
por la casa pasear a un fantasma, se supone que el misterioso espectro que deambula por allí no es otro que la 
famosa aristócrata. El lugar se encuentra en una finca particular propiedad de la fundación Inés Luna Terrero. El 
edificio está en ruinas, rodeado de un gran jardín con espesa maleza. En el interior observé algunas pinturas en la 
pared que denotaban la riqueza y el lujo con el que estuvo adornada aquella mansión; el temor, una vez más, era el 
peligro de que el edificio se desplomara, pero he de confesar que el aislamiento, la soledad y el silencio, junto a la 
leyenda que se cuenta del lugar, también influyeron en mi animo. Así que, tras un breve recorrido decidí puse fin a la 
visita. Aún tuve tiempo de visitar otro despoblado cercano, Gomeciego -situado en la carretera que une Vitigudino con 
Salamanca-. Allí el temor provenía de las reses bravas que campaban a sus anchas por la localidad.  

Palacete de El Cuartón, edificio donde 
vivió la millonaria Inés Luna, cerca de 
la localidad salmantina de Vitigudino. / 
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